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Egipto, en algún 
lugar del delta 
del Nilo.

www.elboomeran.com
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Maldita tor-
menta de arena.

No se 
ve nada.
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¡C
RAC!
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¡Tú! ¿Cómo 
es posible?

¡No 
he hecho 

nada!

Ya estaba 
muerta... Está 

helada.

Ya te dije que no me 
gustan los fisgones. ¿Es que 
tus moratones todavía no han 

entendido a mis puños?

Pero yo 
te he creado. 

Sin mí...

A ver si te 
atreves a repetirlo. 

¡Aquí no hay 
testigos!

¡Mi plan era 
perfecto! ¡Pero tú 
decidiste cobrar 

vida propia!
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El Cairo, 
un año antes

¡Eh!
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¡Loco! No hay manera 
de pensar tranquilo.

¿Por dónde 
iba? Mi plan...

Oh, no...

Se me 
ha ido...

Casi 
lo tenía

...

Yo lo haría sin 
dudar, señor. Ante la 
duda, adelante; eso 

digo yo siempre.

Cóm-
preselo, 
señor.

Hoy en día 
dan cosas de 

lo más graciosas.

Ja, ja, mire eso. 
¿Cómo se les ocurrirá?

Hoy me persiguen 
los idiotas. Pues nada, 

un té y a fumar 
un poco.

¿Cómo?
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¿Por 
dónde iba?

El plan... ¿cómo...?

¿Un poco 
de tabaco 

y un té, señor?

Yo antes 
me tomaba diez 

seguidos.
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Pero los tiempos 
han cambiado.

Ahora, con un 
sueldo de funciona-
rio apenas se llega a 

final de mes.

Imagíneselo, 
señor, hasta mi 
esposa trabaja.

¡Fuera de casa!

¡Ja, ja!

Tendría que verla 
cuando se va a 
trabajar. En mi 
pijama viejo.

Casi habla 
como una limpia-

dora.

Y huele igual...

¡Oiga, espere!
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Yo también 
voy hacia aquí, 

señor.

¿Qué le 
decía? Ah, sí, lo 

de la tele.

No tener tele 
también tiene 
sus ventajas.

No tengo que dar 
explicaciones de por 
qué siempre estoy 

de parranda.

Yo vivo 
aquí.

¿Y usted, 
señor?

¡Dios mío!

Más vale 
que dé un buen 

rodeo. 
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Estos 
tipos, no te das 
ni cuenta y se 

te plantan en la 
puerta.

Bah

Ajá, ahora 
recuerdo el 

plan...

¿Quién habría 
imaginado que 
podía ser tan 

simple?
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Tengo todas 
las firmas nece-

sarias.

Puedo 
conseguir todos 

los documentos en 
el departamento.

Y con tanto 
trabajo atrasado, 

nadie controla 
nada.

A la mañana 
siguiente.

Por qué esperar, 
puedo empezar 

hoy mismo.

Siempre 
que llegue 

puntual a la 
oficina.
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¡Rápido!

¡Lo 
conseguí!
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Buenas, 
Salem. Ven a ver, 

tenemos un 
compañero 

nuevo.

Buenas, 
señores.

No 
tengo 

tiempo.

El señor Salem se 
las da de importante, 
pero en realidad es un 
simple currante como 

nosotros.

¿Y el 
despacho 
propio?

Bah, nadie más 
quiere ese cuartucho 

apestoso.

Que digan lo 
que quieran.
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Mientras tanto, yo en 
este “cuartucho” tengo 

todo lo que necesito 
para la falsificación 

del siglo.

Sellos, 
documentos, 

firmas ...

Solo me falta 
papel timbrado de 

los directores.

No es 
indispen-
sable...

pero sí más 
seguro.

Uno... Dos...

Y 
tres.

Ya puedo 
llevarme todo 
el papeleo a 

casa.

¿El escritorio, 
la silla y la máquina 
de escribir? 200, 

ni un céntimo 
menos.

¡50! 
Y solo si me 

lo llevan a 
casa.
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¡No os paréis! 
Faltan cuatro 

pisos.

¿Qué 
esperas?

Es un piso muy 
alto, señor.

Pues pídele una 
propina a tu jefe.

Khaldiya...

Los archivos del 
departamento están 

llenos de ciudades con 
nombres así.

Lugares 
que nadie...

ha visto 
nunca...

A ver...

¿Por dónde 
empiezo?

Cómo 
se llamará 
el pueblo...

Khal...

Khal-di-ya.

Khaldiya.

¡Perfecto! Situado 
en el sur de 

Egipto.

No, mejor aún, 
en el Delta.

Tic
Tic

Tic
Tic

Tic




